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 PELO.

A  fuerza  de  tentoncillos
van  madurando  las  brevass
una  ,  ya  estS  en  la  capach4:
vamos  tras  de  las  que  retan.

tNTO  DE  DOCTIUA  DOMINANTE.

¡Viva  la  moderacion!  Tódo  lo  demases
un  disparate,  y  exponerse  un  hombre  á  que
lo  dejen  la luna  de  Valencia,  como  hasu—
cedido  á  Rigo  ,  LopezBaios,  Jáuregui,  t
mpeidó  y  dems  etaltados  que  ‘liho  si—
o  removidos  de  sus  empleos ;  6  á  pdec
en  pris{ones corno sucedeá  Serrano,  áCeru+
t,  á  ChinchiIla,  á  Citii’la  á Ma&chron,  á
uñez  y....  al  Editor  dl  Zurriago  brios

 decir,  pero  mas vhl  djaiftoenduda  ,‘  ie
diante  á  qe  no  abemo  otno  podrá  co’nci-
liarse  que  está  vigente  la  Constitncin   y
que  dicho  Edito  se  hflle  en  la  cárcel públi..
ca  sin  haberle  mari&tado  ¿1 nombr  de  su
acusador  en  los  cincó  dias  iguientes  ‘al  eñ
ne  se le  aprehendi6,  y  sin haberle  reibido
-todavía  una  declaracion  •iidagato.ria.  Esta—
-inos,  pues,  en  el  caso decreer  de  bdna  f’,
4ue  el  susodicho  autr  del  Zurriagui  nó
está  rretdo  Oi preso  annqu  t’é  ‘t1  1



cárcel.  Su situacion  es  sin duda  semejante  
Ja  d’el hdroe  Manchego  en  la  Venta,  que  á
su  entender  estaban  entorpecidos  s  pasos
por  prtidos  encantadores,  follones y  malan
drines;  pero  real  y  verdaderamente  no tenia
traba  alguna.  Sea  de  esto  lo que  qúiera,  no
abusemos  de  la bondad  de  los  lectores  con
lo  que  no  les  mporta,  ni  á  flosoroS  nos
causa  pena:  prosigamos. —  Decíamos,  pues,
ue  es  tan  útil  lá  moderacion  ,  como  peru—
dicial  la  ealtacion  cuando  no  hay  mOtivO
para  exaltarse.  Si  estuviesen  ata:cadas á  un
tiempo  mismo y  en  todas  direcciones  Jas  Ii—
b  ertades  pátrias;  si considerásemos  amenaza
das  truestras garantías:  si vidsemos desapare.
er  todos nuectros  derechos  porque  hubiese
Ministros  6  Gefes  políticos  que  abanaase
.çon  desvercüenza  y  desfachatez  hasta  el  ex.
tremo  de  despreciar  los clamores  de  los pue..
bios,  y  de hollar  las leyes  y  la Cotsttucion
política  de  la  monarquía,  y  en  una  palabra,
sI  llegásemos á  ver  que  peligraba  la  libertad
cvi1’,  la  seguridad  personal  y  la  igualdad
Jgal,  entonces  no  cabe  duda  en  que  seria
muy  útil  la  exaltacion,  y  conendria  que los
exaltados  predicasenen  la  Fontana  y  en  to—
dos  los sitios  públicos en  pro  de  la  causa  de
la  libertad,  presentando  á  los  fincionarios
que  hubiesen entronizado  el despotismo,  co
o  causantes  de .nuestros  niales_Pero  cuan
do  no  se  siente  en  este  momento  el  cetro  de
.iiiero  de  la tiranía,  ni vemos atder  ls  ho



tras  dé  la IuWdoti,  ni e  h  etableci
do  la  policía  de  Arjona:  y  cijandael  Minis
terio  y  los Gef  polític6s,  espciftnlite  el
de  Madrid,  marchan  derechas  como uha ve
la  por  la senda  constitucional,  r  tI4a  hay
que  recelar  porque  todds  ellos  Son çbflstitLt—
ciona1tá  loniti  ‘   maz  y  niattllo,  ; á
qu  esa  exalfation?  Haya  dal  ¡€uárltO
mejor  es  la hoderacion!  Ló derua  es  anti
cipar  sentimiefltS  ,  y  aun4ue  se -dic  ue  es
mucho  mejor  precavr  ós  malet  qde  renie—
diarios despues  que  s   stid  esta
doctrina  nó  nos haçe  fura,  i  blt  á  re—
traernos  de  rn.estro  pop6sitø  de  Staren  fa
vor  d  la  niodéracion  po  tódos  lós sios  de
los  siglos,  siguléndo de  ‘itodo  ldiermo
su  seda  oe  han  trazado  los  xiiindfltS  pa
triotas,  autores  del  Ministetial,  del  flnpar—
cial  y  del. ülantrdpico  Censor  Sonios ros-’
litos  de  sus pteiosas  d  rina,   l  $erdad
sea  dicha ,  o  tiacmóS  casb de  lós  ritos  de
los  exaltados  Cerramós  los osos,  y  çleemos
de  bd  fe que  el  obiernó  nós  a  ndu—
çiendo  por  nüestrOS pso  tontadós  4 uer
to  sur.  Por  shUestQOQ.»’

LX  LAFtD

¡Buena  zambra   v  armanddl
cn  Cortl.io;  esto  a  rfial —

¿Yi   1  
ruçs  efltQflçç$, bien  tt
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  Iero.  Sqfior,   no  vejisted

un  .mioi.teio. niandar,
que  nos  lJva;,derchitos
á  perder  la, librtad.?

:  •o  ve  uçd  siis providendias?
Qué  podeioepera.?
¿ Y  la  LipIda?En  ¡a plaza...
Pues  enoices  ,  buena  va.

Mas  si la  Lápida  anuncia
Constitucion,  libertad,

•    y  vemos JQt  ,ods  partes
un  despotismo  eal
i.  el  bueno1etá  perseguido,
y  el malo  se ye  medrar....
¿Yla  Iíp,a?..,En  laplaza.

.J’ues  etonçes,  iieno  ‘va.
,Iombre  .t11re  uted  un  Riego

-     ese caudi’loJportal,
;liecho  míserp  juguete
le  l’intriga.y.  la  maldad.
Si  el  caudilto  asie  ve,
d  nosotros  ¿qué  seá?

•  .  .Yi  Ldpida  _  En  la plaza.  
Pues  entonces,  bueno  Va.  -

Válganie  io  !,pon  Cornelio,
¡Qué  funestacegudad!
¿ No  puede  berjirauía,
y  la  Lápida,á  ¡a  par
¡Una  piedra  solamente  -.

es  nuestra  felicidad !! ! —

Hazga  lípidaen  las  plazas,
‘us  lo  d9ma.r,  bU9flQ va.



NO’ÍctIA  WAciicfl4ALES. 

1sctibn  deLeon  qe1  Gefe  irir’
1XjiÍtico  de  aquella  pni  hizo  piiWc
un  bndo,cou  truñbor  y  tÑmpta,  en  el ili
23  d& octuhe  pr6x?m6  pddo  mandmd

en  el  sigulent  no  se  dieçen  mas
que  nl  Ry  ,  á  la  Nacin  y  á  la  Constitu—
clon  En  el  teatro  se  grir  va  Riego,’y  se
ha  formado  causa  á  los que  ial dijeron,.  1Bieq
hecho   S  llaitia Martin  este Gfe  p&iti
co?  Llegaemos  al  caso de  que  se  phib
con  pna  de  pecado  moril  pronunciar  el
iombe  e  Riego?_Tal  vez  succderá  asi,
pero  aunUe  se  opbnga  tódó  el  poder  del
infierno  no  dejrn  tddos  los  buenos  patrio
tas  de  gritar  con  entusiano  viva  Riego,
Reo  iv   kia  Riego,  vIva  vivtf,  viva,  y
á  su  nombr  t?embkn  tods  lo  perversOs

Ant  ia  sangre b    á.Aorrentes  
-   1enarido  i  Espáña  d6  ttTror  y  espanto,

-   çrré cAvd  el;puhlo.a1quC etug6  súilanto
Spalalitriga  que  cien mil  valiente’s
stieiei  1Vaon  que  adamo  tantó,—
y  qt  ré  iertad  el  rao-fueg  -

 siemre:  viva  Riego
VARIEDADES.

Indica/ton.
 EP señor  Mart  ne   Ro-1ia  sido

elçcto  Peiente  d1  usto  ConresaOirt
ciónul. -Justa  rvcompefisa  ,susrnritOS  yer



vicios.  ste  señor ,dpntdo,  tan tibe ral como
-aquel  diputado  el  ñtas  flibernl  de  F4rancia,
9le  ensçM  l  ejce,le,nte  máadia’:  dejen—
4iendo  al  Gobierw  se defiende la libertad,
lpmerece  todo.  ¡Ojalá  que  la  plaza  de  di—.
e.ctQr  de  estudios  esté  vacante hasta  que  se
çonciuyn  la  legislatura,  y  se  le  confiera  al
señor  Martine  de  la Rosa!  Aunque  no  vale
as  que  tristes  ochenta  ini! reales,  y  esto  es
cy,poco  premio  á  tantas  fatigas corno  de.
b  la  Patria  á  tan  hermosa  Rosa,,  al  cabo,
l  caso,,  algo  era.

¿ Por  qué  tras  la  yegua  el  potro.
tnto  baja la  cabeza?
LTornal  ¡Valiente  pregunta!,
ppr  atraparle  una  teta.

E1 íhgon.  E  un .peri6diço. sin periodo fi—
jo,  pariente  del  Zurriago.  Su  editor  estar4.
regularmente  resignado  á  padecer  persecu—
en.  Ng  digamos que  esta  peisctiçian  será
por  lajs.icÉa,  porque  la justicia. ya  se  a—
)ç  qnç  no  persigue  sino  tiene  razon  para
persguir.  Estarnos. íntimamente  convenci
dos,  d  esta -verdad,  y  la prueba  es  que  nos
hemos  lleiia4o  de  indignacion  l  saber  que
se  ha  repetido  muchas,  veces’ n  la  Puerta
del  Sol  el  Siguiente

-   .  Piuiogo.
¿  1)cipde: e4  Mexía,  editor  del  Zurria—

guito?__En  la  cárcel-de-Corte,  mas fresco qup
unas  Iechuga.  ¿Qere  uste4  saber  ma?  Es



t-á padeciendo  bjo’  ci’ poder de Pocio
rseda—

¡ Qu  picarazo!  Qu6  charlatan  sra  el
que  dió  semejante  contestacion!  Si eono  po
demos  justificar  que  pasó  este  diítlogo lo hu—
hiéramo  oldo,  y  pudiéramos. decir ‘los nolu—
bres  de  ks  sugetos  que  le tuvieron....  aui...
nqui  Los habíamos  de  estampar  con todas  sus
letras.  A  las. autoridades  siempre  se  las  debe
r.espetar  y  no  hablar  mal  de  ellas,  aunque
quebrantaran  la  Consti’tuion  lo  demas’  no
es.  libertad.,  es  licencia....  es  desenfreno.  E
Censor,  que es  hombre  que  ló entiende,  no
os  dejará  mentir.,

1or  mas  que, sea cierto  que  el  sefior  Pi
neda  haya  uebrantad9  la  Cons.titucion,  co
mo  se ieiño.snará  en’sn  dia,  ‘ante la  opinion
pbIica  y  en  el  tribunal  competente,  y  se
tedirá  la  responsabilidad  personal  nunca
hay  razon  para  poner  nombres á  nadie,  por
que  ó. veces  acontece  que  se  suelen  quedar.
con  elba,  y  eso..... es  una  diablura.  Jamas...
jamas  hemos  tenido  esta  mala  mafia,  ni  la
tendremos  mientras  ‘Dios  nos.  conserve  el
juicio..

‘AItTICT.JLO COMUNICADO..
Mohino  ase veia  yo  despues’ de  haber

leida  el  número  resto  del  Zurriago,  al  con
templar  la  injustIcia manifiesta que  el  maes
tro  Tirso.  de  Molina  (por  otros  títulos  tan
respetable)  hácin  el  magnífico,  magnánimo
y  vr.laderamntq  caballero  D.,  Quijote  de
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la  Mancrí,  lanzándoló, á  Iti’ rena  pra  Iió
char  y  medir sus armas y  todas sus fuer-.
zas  ¿ou  quién?  co  if  dsprecibilísitiio  vi—
cho,  con  un  •Tin-t  ili  niiserab1e  Jlegan
do  á  su  colmo la  sin—razon niponer  la  vic
toria ennans  de,Fintín.  Qué  .era.:de_
cia  yo,  ,de  un  reptil  d.  esta  calafia, si’se
le  pesentara.  e  vida  ei  manchgo  knas he—
rdico  y  de  mejores  partes.: que  pudieron» ver’
las  ltsgjita’  del  Guaitn.  .y  6tIpiran.  fo1
ar  en  brazos  de  encantadors  y  ‘nnta
das  dnlcie.as?,  Que  ¿ acaso  psec.dpa.
rarsee’  .verdadçeo  fóllon  ni  con  las  ca—
balleros  de  los  espjos,  de, hs  durnas’oI.r...
of1  os  Meses  Pedrois’?Locura  rlocura
Tirso  so’iíaba.

,SQlilpqueando  asiyre&ivienda  ‘pa.w
pele.  y  libros  ,de  aquel1b  dichosos  tim
pos  ,usó.-1a’  mala  ó  la  benavenxürai
pasa4eltvista  por unos escritos ¡neditos(o—
mo,  J,cosabido  del  ‘Maestro Tirso)  de  un
utorjçscoiocjdo  de  mucJioj  que  seititu-.
la  el  Ioeta  Indo  y  Jlrnm  sus’ escrirçjs cos1
A.  i..  haó  algo  de  lo  que  deseaba,’sL bien
no  satisfizo  totalnente  mi deseo

No  hay  duda  en  qire  este  autor  fue,
si  no  osserior,  al  menos  conternporanÇ  del
M.estro  Tieso,  coma. lo comprueban  prfe-’
lamente  los dos  siguieuressonetos  que,  pa
ra  descargo de  mi  cont’inda,  incluyo  á  los
señores  Redactares  del  Z&rriago bara  los’usos
que  essimen,  dvirtkndo’  que., si nerecie—,,
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en  n  probcion,  continhiaré  estractando
6  copiando  otros  retci1Ios  del  misrn  au
tor  que  se  conocefl  al  si-tenas por  el  uso
de  las  iniciales A.  L  que  desde  este inomen
to  n-í  torno  la  libertad-de  ahijar,  resuel—
to  á  no  escribir  si  noopiando  los  scri—
ios  del  tal  lndo

preparándose   copiar  los  dos  sone
tos  e  despide  de  tós  Zrrigistss  coil  un
-  Dios  seceA.  L

Primer  8ieto.
Que  VOiOi  iu  i*aco  Tii-  tinillo

PeteBdr  cornparare   un  D  Quijoté,
Sin  conocer  e[  maland-rit  mc’noe
Que  es  s  la par del hdroe un  ise:tillo!,

Pr  rnas’ qu  retodi6  ZasandililIo
•  Elevarle  á  la  altbra  de  u  hombrote

•  No  puede  ya  pasar  eup  indeigote
 monigote  á  maza  y  á  rnariPo.
¡Tu  desfacer encuértas  ah! Carsarios

Faerlos  fue  Tln—tits lo  qUe ‘supls.t
-Su-piste á  cuato  ncit’s  aiamdiÓs
Pos  •btir  oh  Çantasrñss que  iugiste;
Pero,  guarte  ,  ‘fl  -tIii ,  trata  cviiarlos,
Que  por  la pena  el  loco, tne  erteñdite?

no  teglóio,  lgnorant
De  trepar hastts i  rangó del  Minbhego
Pues  puede  sucedet  que  luego,  1ueo
o  encuentres std  be  te guie adelante.

ue-lve  pues  lLborático,pedcnte,,.
I1ttesabiodeknt  sin fuego; --  



Ya  que  tan  inclinado  ests  aljueo
De  hacer  este  servicio  al semejante.

Oye  á Quijote  que en  su sepuRura
Con  voz  airada  y  con  semblante  lixo

1Iuye,  te  dice,  tu,  ser—vil criatura;
Huye,  si  es que  te  dejan,  sabandijo,
Retírate,  folio  ,  triste  f9gura,
Pues.  si no,  puede  ser..,  nada  mas dijo.

Un  subsc±iptor nos comunica  un  artíçu’
lo  que  trata  del  modo de  liquidar  cuentas  las
Naciones  libres, con los que  manejan  sus fon
dos:  indica  tos medios  de  evitar  sus. mbnu—
jolios  y  concluye  con  un cuentecilio  que  es
el  siguietfle.

Un  sabio y  prudente  NeSrito cuya  aza
bachada  compañera  le  dió  un  renuevo  gra
cioso,  en  una  niña  blanqu ita  y  rubita  ,  du
daba  si  di  habla  sido  el  autor  del  opuscu—
Jo,  y  rehusaba  imprimirlo  de  su cuenta.  En
el  exceso  de  su  dolor  etclamaba  llortdo..
¡gua!  Tu  pade  nego,  tu  made  nega,  y  tu
banca...  aqui  hay  sampa...  aqui  hay  taapa!

•

Vara  llenar  con  poen  trabajo  nuestr  pa
pel,  reimprimimos un artículo inserto en  el dia
rio  Gaditano,  cuyo  tenorá  la  leta  dice asi:
Faginento  de  una  comedia  en  do  actos
que  se  represent6  en  Pekin.

El  emperador y  ui  niinístro  de.
su  despicho.

.Érnpradqr.   X-os pi,ieblos  paxeoe  que
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 :qne3an  de  YneStra  conducta  y  de  la
¿ y  no  habrá  remedio  para  hacerlos

callar  por  fuerza?  ¿Por  qud  no  cumples
con  tu  obligackrn 

dWinistro.   Señor  las  medidas  que  se
ha•n  tornado  hasta  aquí  éjos  de,  hacerlos
caliar,  los  han  irritado  y  exaltado  de tal
aiiera  que  no  hay  periodista  que  no  nos
trat  de  déspotas,  serviles y  arbitrarioS.

Emp.Y  qué,  no  hay  presidioS en  mi
imperio?  ¿ Por  qué  no  lo  mandas  pren—

 Çostituçiofl  que  habeis  ju—
radq...,

=  ¡Que  Constituçofl  ni  que. jU-
rimento!  Yo  jur  hacer  justiCia  y  la  pti—
era  qu  h*  d  hacer  ha  cieS Or  contigo
si  tú  no  la  mandas hacer  con  çs  canalla.

Miii.  =  Pero  Señor...  el  decreto  de
Cdrtes....

.Enzp.  En  l  imperio  e  l  China  so
lo  decreta  el  Ernperador,.  y  lo  mandari
nes  egecutan  lo  que  yo.  ni4o.
-   Min.Seftor  vçs  mandgsteis  que  Tin,
jn  fuese  primer  aandarin  de  esta  capital
del  imperio:  se  hizo  así,  y  estan  los  ha—
bitntes  çon  çste  no  brarniento.  tan  inco—
inodados  y  exa1tads  que  estoy  temiendo
io  nos  den. que  hacer.

.Ernp.=Pues  déjame:  vete  y  no  vuel—
v;s  mas  aqui,  hasta  que  no  des  providencia
para  que  toØo  el  mundo  calle  y  obedez—



CL  (Vcüc  ¿l nnitrd,•  
blancti  cci’isí’o die’)  H A  ha  verildá

parar  1auó?dad  absohita  del  mayor
Ero  perador  e1  universo  !...  Lo  peor  es  que
ros  chiot  tienda  razdn...  ellos  son  hom—
brcs.,.  soir  Iitres...  tiénn  el  derecho  de
gobernat,  ‘  :y°  nc  eng  mas  que  cF
qee  elks  4nern-darmeH  «roomo  e
posible  que  yo  me  cornode  Io  que  ja

se  ecomdeoi  nis  aoteceores  en  el
dicurso*  4í  inínitós-sigio  qii  han  cor
rido  dsd  el  esteirlecimiento  del  imerio
chino...!

ACTO  SEGUNL!O.
E!  mifflstr  al  saIir’leP  ciartó  e1  Rey

e  encuéiitra  ‘h  e!  coirdbrón  usr!6
disti  de  Pekitr  que  It  eutreg  un  pe1
diciendó.’

Pcrí&d’sta:  Aqol  tenei,  eldatíimc
seíior  ,,  el  dicnrso  ue  debo  pubiicar  •m.a
ñaña,  usifiaidoos  u*%erdlmente  de  las
Íióveddés,  coh  qie  hhetÇ  sorprendido  to
do  el  impçHo  con  las  détposkiohes,  prisio
es  y  norhbramientos  de  lds  nnevos  man
darines  , epehnente  el  de  Tin  
ha  la’rmdo  todos  lbs  puebl’os  del  de—
rio.  (Lee  l  rnnisIro  elpé1  y  acaM
Yc  dic.

Miuistro.  =  Está’  bito  e  ‘o  ós  gr-
dezb  jt’b   poe  q:  l-ona  del  Em—
peradoi   ,.  s  iñiiis¾r6  nó  dees  e
la  ruanó  tan”  I&alile   çsFecialtne’ft—
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te  cotra  esvocqgler0  perio4sta  de  Can
ton,  qne  es  el.na  perverso  de  too  1o

?eri0dstas  chios  No  en  gis  contemplar
ckm  onguna  con  1,  que  yc  os  protege

 t,ato   voS conO.   vu.Stt0S  dos  cos1
pafleros  de  arina  ,iterarias  el imparciay
l  editor  de  a.  gacta  d  Pekin.

Period.  =S  di  fuera  so1o,ppdimçs  aun
centre  los  tres  uni4os  acahr  c6n<. su  vocju—
gleria:  pero   se  muy  hin  qu  to
dos.  los  escritors.d  Pki.p  .  .fua  c
que,  trahaa’rno  baso  las  órdnes.  d.  Y.  
se  producen  ep  l  dia  en  e  snio estii
.que  l,  y  esto  produce  en  el nçrio  una
fuerza  moral  casi  irresistible.  .

Mm.  = No  obstante,  esforzao,  entre
into.  que yo  veo   ha.y  .gunaprOeO—
a.  que  se  pueda tornr  contra.  çps
çelistas  alarmanteS.  Estad  .  seguro  da.  
.protecGiO11 que yo  baso á la secretari.  (Vse.)

NOTA.  Por;  rara casualidavnp  .  -

mr  á  mis manos este solo fragmentq  en.  qu
venian  envuelta.s  varias  cuçards  verdcs  y
encarnadas,  encarnada.s y  amarillas.,  y  en —

carnadas  puras.  Si  otra  casualidad  hicIese
siparecer  el  resto,  de  l.  pieza,  se  piblica
rá  y  SiflO  flQ.

Descargo.
Se  nos  asegura que el  prestansista de  ar—

tkulos  al  editor  del  Diario  nuevo escierto
uditor  liouqrxi  de  Ç  rr,,quço  co
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nocemos  demasiado.... mas  qu  e! qWsiÑ
que  le  conociseinos,  y Cuya vida,  mila_
gros  y  virtudes  es  regular  que  prónto  saS
á  hiz._.  El  nombre  que  ¡e  dimos  de  lite..
rato  tngase  por  no  escrito;  y  5pase  des
de  ahora  para  siempre  jamás que  es un  pro
totipo  del  Docur  Herm6genes,  de  Mora
tin....  Un  pedanron  ridículo,  y  que  ram..
bien  tiene  los  dientes....  ¿ estamos? —  Este
D.  sugeto  eS  tan  instruidø  corno  inferjr•
el  curiosa  lector  al  saber  que  tino  de  Ids
editores  del  Zurrlag  le encargó,  hace  nno
cuantos  meses,  que  fr formase  un  escritd,
y  en   hablando  de  la  entrada  de  1d
franceses  en Ciudad—Real, capital de  la Man
cha,  etamp6 la siguiente  majadería:  aquellos
pacíficos  habitantes  no  hablan oido el mi—
do  del  tafion  desde  la  me,norablç  baja-
¡la  de  Alarcos.  ¡Qud  instruido  está  el
hombre  en  la  XJistbria de  España!  Bestia..
za,  si  en  la  batalla  de  Marcos  no  hube
cañones,

L  CV1ró.
Diílogo,

Cuando  entró en  Valladolid
eL gran  papa  Sixto V...
Calle  V....  dijo  á  los  fieles
no  hagais çaso de  borricos,

OTtcIAs  PAITJCiJLÁ5S  bE  5ADRIt.
En  la  noche de!  29  de  octubre  iban

por  la  eal1e de  Toledo  unos seis  hombres
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tantardt  una prod  de la  cancion del trá
gala  cuyo  estribillo  era  el  siguiente:

Trágala,  ir4gala,
Tu  liberal
Tu  que  ng  quierer
Carona  real.

Dos  milicianos que  lo  oyeron  tfraron
de  los chafarotes: les sacudieron perfectamen
te  el  polvo,  y  aunque  cUatro  de  los  canta
rines  se  pudieron  saloar  á  beneficio  de  sus
pies,  los otros  dos  fueron  conducidos  á  i
Crcel  de  Corte,  en  cuyo  edificio entraron
llorando.  Ya  se  sabe  que  los  serviles  sofi
muy  valientes.

Diálogo  en  el  Patio  d4  Correos.
.Abrázaine  querido  amigo  Qué  es  dé

vi  vida?  Hace ya  diez  años  que  no  te veo!
(Se  abracaron  apretadísimarnente.  )_Acabó
de  llegar  en  este  mismo  instante:  vengo  de
Manila  cofl el  propósito  de  concluir  mis  di
pacfficaitente  en  mi patria  libre.—Dios  te  lo
onceda:   que  viene ese  pero?
¿ Es  cosa  de  temer  un  cambio  como  el  de
18s4?_No  por cierto, pero...ese ministerio...
se  gefe  político...,  en  fin ya  hablaremos  ds
paqio.Bien:  mas  dime  ahora  ¿está  en
drid  nuestro  amigo  Juan?—Si  pero  el  infeliz
está  preso  por  servil._Caramba!  seguro  está
que  yole  isite.  Y  nuestro condiscípulo Fid
encio  ?—Tambiers  está en Madtid, pero está
preso  por liberal.—Fues hombre  stmos  he



ço.  Vuelsreme  abrazar,  qnerido  y  Dios
que  me  vuelvo  á  Manila.

No  hu!o  fuerzas  humanas  que  lo  pu
dieran  detener  y  emaroM  en  efecto.

Los  ciegos vendiendoperiádices  al  ano—
hecer.  ajborotan   iiaçornodan. dernsi2do al
Universal  y  á  otras  personas  que  no  gustan
de  ruidos.  Que  se  vçnda ensalada  y  casrañas
que  anden  coches  para  lcornodidad  decua.
renta  personas y para idcoinodará cuarenta  rni1
que  las npuels  marchen .á an-dadas  por  la
Puerta  riel  Sol usçqn.ri  canorra,  y  que.  se
digan  los  nombres  de  las  Pascuas  y  voe
como  carreteros...,,  tado  esto  puede  pdsar;
pero  que  sevendan  peri6Øiccis y  el  prria—
guito,  no  es  regular,  ni neio  regular  tam
poco.  El  Universal  y. sus amigos hacen  muy
bien  en  procurar  este  descanso  á  los  ciegsj
que  rabian  por  la. prohibçin,  poqse  nosa
ben  lo  que  çs  conviene,

VENTAS  :
En  la  plazuela   Celenque  sev.endei

Sábanas  de  Júdas.  El  encargado desea  pe-.
der  de  vista,  el  repuesto  considerable  qu
ocupa  sus  J&nacenes  Iarnbien  s  .  dan  ‘,

çambio  de  inciensç  ..

Madrid:  Imprenta de la callo d  Atocha’, esquina
á  la de an  Eugenio,  ro  de  dQnJ,  Fef.

•  nap4ez.   .


